
Ayuntamiento de Madrid



< , . '■i>* î¥
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PAGO ANTICIPADO.

S í aiimiten anuncios en 
la s'íjun'la, tercpra y cuar­
ta plana de cubierta á pre­
cios suinamcnto econóini- 

COB.
Anuncios á una peseta 

inserción, no excediendo de 
20 palabras.

Horas de oficina, de nueve á una.
T i n i i h t ,  "J.OOO t ' j n n p h u r s

E »1 L J I^ T '0 S  ID B ! V E írS ''X '-A ..

arañada.— D. Francisco Pcricás. l ’ iierla lU a l.

I ! .  D . Eugenio Pons. Plaza Nu'jva.

M,llaga. —D. Agiislin  Alcalá. Kioscos.

M. Srs. Hernán lez líos, t.'breria.

Goadix — D. Juan HautPta Vergara. Liceo.

Ila v  oorre-ponsales en Alm ería, Sevilla, Jaén, (.ur J. ba, 

Baza. -M «Iri!, Mxdri'l, Barcelona, Murcia e le ., cto.

Los [lagos deberán hacírsc por loa Srs. s.u3cri¡itor,'S 

de fuera (b  Granada en sollos de correo ó letras de fácil 

cobro.
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san U U  P - -  ín  lo avanzado do la ho,a y  deaoo.dando ana 

deberes-durmiera como un bendito

proposito para sus juegos j  recordaron ta tierra que recientementeba-
Al ver la nieve, su alegría  ̂ Up la escuela se entregaron sobre

bían abandonado, v  en la qne mus de nna ^ ® estatuas y  castillos.
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fine jamás ha tributado el vulgo al gcmo.
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Palmoteos, risas, brincos y  hasta abramos, premiaron al hábiPescultor que, sorprendido, 

no sabia cómo corresponder á aquellas manifestaciones.
Pero nunca son duraderos estos buenos instintos en el vulgo, aunque éste se compon­

ga de ángeles; nunca es duradera en él la emoción estética, y  aquel público entusiasma­
do no tardó en cuchichear que la estatua era muy bonita, pero que de nada les servía,

Uno, el más atrevido y travieso, añadió que sólo era bueno aquello para tirar al blanco, 
V apenas lo dijo, todos los demás que encontrarou magnífica la idea, pusiéronse (mirando 
de reojo á su compañero, que seguía estático ante su obra) á amasar con gran prisa pro­

yectiles con la nieve.
Arrancado de sus sueños el pequeño artista por una descarga cerrada de bolas de nieve 

que derribando la estatua le alcana en ¡Kirte, ^ueíló al pronto atolondrado sin saber lo que 
lo pasaba, y  al darse cuenta de ello, apostrofó violentamente á sus amigos, que hicieron 
tanto caso de sus gritos como de lo-s de San Pedro, que desde el dintel de la Gloria lan­
zaba. intimándoles á que volvieran á su recinto inmediatamente.

Hacia allá corrió el infeliz escultor con su obra en brama para ponerla á salvo; pero 
en la huida, pisó en el vacío (en uno de los claros por donde las nubes dejaban escapar aU 
gimos rayos de sol>, y  no piuUendo sus débiles alas sostener el gran peso de la estatua, 
que ni [>or un momento peusó soltar, cayó á la tierra, yendo á desgarrarse su tierno euer- 

pecüio en los agudos picos de una montaña.
Desde allí rodó inanimado al fondo de una desierta cañada, abrazado á laherraosafigura 

do niéve, que tifléndose en la roja sangre del angoliilo, recibió la vida del que le dió forma.,

«  *
Miraília, aquella es. La mayoría de los que la eonoceu la llaman la mujer de hielo, y  es 

que aparentemente sigue siendo la bellísima estatua forjada en las uubeu
Pero los que'tienen la dicha de tratarla con intimidad, saben que la sangre que im- 

qmlsa su corazón, es demasiado pura para tener origen terrestre.

de n c

C A R N E S T O L E N D A S

UMon de cascabeles y  tintines de campanillas flota en el aire.
Ruido vago de homéricas carcajadas llega á nuestros oídos, confuudidos entro 

— -  los acordes de músicas chillonas, ensordecedoras carracas y  destemplados tambores,
Nubes (le sucios harapos cruzan ante nuestra vista, produciéndonos el mismo efecto 

que si asistiéramos al desfile de la podredumbre, la miseria y  la suciedad de todo un año, 
almacenada, para exhibirse en estos díasy causar fatiga eu el espíritu y  asco en fl estómago.

Parejas de sucios y  desvergonzados Pierrots, forman digno consorcio con impúdicas 
mujerzuelas, que con descoco y  desusado cinismo, vociferan obscenas palabrotas, y  ha­

cen gala de la más desenfrenada bacanal.
Estamos, pues, bajo el influjo del reinado del Dios Momo.
El Carnaval se enseñorea de todo en los tres clásicos días que tiene de efímero rei­

nado, y  procura desquitarse de la austeridad á que se le condena en el resto del año.
Acabaron ya los Carnavales en que se hacía gala de la broma culta y  chispeante.

1
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rasaron para no volver, empujados por los vientos modernos, las fiestas carnavales­
cas en que se rendía culto al arte y  abundaban los disfraces ingeniosos, poblando calles y  
piaras de llamativas y  bien vestidas comparsas.

Todo ha degenerado, y  la fiesta de la impudicia, la procacidad y el alcoholisrao ha des­
cendido á tan bajo nivel moral, que dudamos pueda sostenerse muchos años-sin que des­
aparezcan por completo, á impulsos de la razón, las buenas costumbres y  la virtud.

Los sitios donde se rinde culto á Terpaícore, hanse convertido en verdaderos antros, 
donde el vicio se presenta bajo sus más descaradas formas, y e n  los cuales es imposible 

penetrar.
El espectáculo resulta tan cargado de efluvios pestilentes, que para no ofender la mo­

ralidad pública, precisa pasar por él como sobre ascuas al hacer su descripción.
Percalinas de vivos colores, manchas de vino y  de suciedad por doquiera, rameras y  

meretrices desenfrenadas con sus escasas ropas hechas girones, revolcándose en el pesti-, 
lente lodo de los más escandalosos vicios, y  acompañadas por hombres sumidos también en 

la orgia, haciendo gala del mayor olvido de sí mismos.
báquicas canciones, intencionados chistes de plazuela y  lupanar, capaces de enrojecer 

una estatua; gritos soeces y  desvergonzados, y  movimientos laxivos y  deshonestos: este 
es el cuadro que ofrecen nuestros bailes públicos de máscaras, coreados por vocerío ensor 
decedor, y  animados por los vapores de amílico aJcoliol y  de ruidosa y  discordante orquesta.

Octatia, Pupi‘a, Agripina. Hdlogáhalo y  N^-rón, hubiéranse creído t rasladados á sus 
célebres Saturnales, y  nada hubiesen echado de menos en ellas al recrear sus ojos en 
más odioso libertinaje, y  al contemplar al desnudo sus horribles y  cancerosas llagas.

Formulando horrible mueca, se cubre la cara con el antifaz del vicio, y  repite con voz 

cascada y  chillona la consabida muletilla: ¿me conoces?
Sigue en crescendo el bullicio y  la algazara, apúrause las fórmulas de nuevos placeres, 

la humanidad forcejea con las diosas que presiden la locuta y  la bacanal; avanzan las ho­
ras; la fiesta y  la zambra llega al delirio; vense brazos frenéticos que se retuercen cu 

el vacío......................................................................................................................................

Luz rosada invade el nuevo día; óyese el leuto sonar de las campanasque llaman a los 

fieles á la oración.
El Carnaval huye avergonzado y  oculta sus trapos, sus descomunales narices y  sus 

ridiculas galas, hasta otro año.
Sombras vagas corren á esconder sus ajadas vestiduras y  sus manchas, en la os­

curidad.......
.\vau'a el día........
Las iglesias se van poblando de fieles penitentes, humildes y  contritos, que llegan an­

siosos de redimir pasadas faltas y  escandalosos extravíos.

La transición es ruda.
Eiitoiicesy sólo entonces, al oir la grave y  monótona voz del sacerdote, es cuando se 

piensa en la verdadera realidad.
La multitud arrodillase sobre las losas del templo y  se golpea con fervor el jieelio.......

■ Memento ...........................................................................................................................

Ddügiief Quiérete
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t MI ÍUIISO Su POE14 r. LLOUt BgSO í.

¡S r tm p r c  m su m os t o n n b o  í:i bíiiturit 
m  ir n u i i i ik  inm om m ul 
;ntúu gm iib e  ts I;t u in au gan  
bel q iu  ju n to  ai abism o be la  altura 
U ín  la a líiin i las g lo r ia s  h  la  fam a!

liiclja b tsig iia l ron sigo  m ism o 
m i prnlifl á  befes m  el tr iu n fo  cree, 
pero  le faltan  fuerzas ij [’ croism o, 
tsperanm  am or, ronstaneia p  fé; 
le jos la fin n bre  está, cerca  el abism o, 
;im u fa , nunca á  la altura llegaré!

X--»? 

XiiSa \f-
X
0< 1̂

iít la s  ¿guien sabti' Ó :íi la añ il reg ión  bel b ien io 
¿guien leer b:t preíeiibibo el p o rb t iü t?

.T¥T
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I;i noble inajesínb bel pnisniincnto,
^(liticii se ¡ttrebe :t iiubtr.^

¿(]uHii silbe sr m i frente cvírcineetbit 
toroim bit be imsiis se bcrií, 
n I:i lililí n im bre, re fitte iite , erqnibit, 

m i e s fiien o  escaliirii?
■0), D io s  p iu tb c , íiil be^! .S ien to  n cstiicljo 
be untbo los liitibos be lit íé;
s í, m i espero, iiii Incluí. . .

¿Unién sube si n Iit nltium llcgiiré?
-I— I-

Iiitbiir, :i benter! 6\ iilmii beríbir 
piilpiíii alboro^iibii unte el CEnnbiite; 

be espcriiiijii, be fe, be itm or Im ieliibii 
n i bcstiutsií, n i l l o n ,  n i se nbiite!
^ n c í j í  el n ln u  que es joben , ituiiqne e l fiierpo  
besgitrrtit con  sus pú:ts lo s  á r o j o s ,  
con tul que bt:m  los n b iiiu tes  o jos  
h  cum bre be h  g íoriit besíelliu '. 
y  en su eínm miigntficn u  ¡lennosit 
I:i fu ; Henil be j i ib ib ,  iiltiiiurir, 
muestre u  iigitc lit ír im ifiil bitiiberit 
á  In tieiT ii, ;i Jas ríe los, ¡i lii unir!

Ricardo de Mecn'jj Qmdn.

''«Js'- -'a/i''- •’ a'a'- ■‘^és
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C A K N A V A L  D E  TODOS.
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BROMA PESADA

un día de Carnaval de 1859.
La ciudad de V, después del alegre jolgorio carnavalesco, se hallaba sumida en

el más triste silencio, causado sin duda por la fatiga, que mi dui de Carnaval ori­

gina en casi todas las clases sociales.
Ku el muelle, apenas si transitaba algún que otro marinero que, después de haber pa­

sado el día en libaciones con otros compañeros, se retiraba á ocupar su puesto en la dota­

ción del barco á que pertenecía.
Solamente tres hombres aprovechaban la oportunidad del silencio y  la obscuridad para

realizar algún plan que debía ser á ocultas de la gente.
No bien acabaron de dar las once en el reloj de la cindadela, cuando nuestros tres per­

sonajes se dirigieron hacia la playa, y  tras breve maniobra, aparecieron embarcados en 

una pequeña lancha.
Dos remaban á toda prisa, mientras que el tercero, arrojando grandes bocanadas de 

humo al aire, parecía como que en aquellas espirales, debía descubrir algo que le sirviera 

para el completo desarrollo de lo que iba á poner en práctica.
Su único equipaje consistía en un ahuilado saco de noche.
No habrían remado media hora, cuando vióse veniy otra embarcación de mayor tama­

ño con dirección á la de nuestros tres desconocidos.
Sonó un agudo áilbido, que fué contestado por otro' que más parecía grito de fiera que

silbido de ser racional. • . . ,  . ,
A l unirse las dos embarcaciones, todos pasaron á la recién venida, y  ya con tres hom­

bres más, emprendió veloz marcha, como si fuese impulsado por algún e,spíritu m-

fernal. , . . ,,
Dobló la embarcación uu pequeño cabo, y  apareció dibujada en las tinieblas una espe­

cie de fantasma que resultó ser un bergantín, cuyo capitán, sea por temor, sea jior precau­
ción se liabia refugiado en aquella especie de bahía formada por la Naturaleza.

Parecía como que nadie existía abordo, por cuanto la llegada de nuestros personajes

pasó desapercibida. ,
Por una escala que había en la parte de proa, subieron los recien llegados, quedando

dos en la barandilla donde estaba amarrada la escala; otro se colocó en la escotilla, y  el 

cuarto, coa ademán resuelto, desapareció por la misma escotilla.
Pasaron como diez minutos, al cabo de los cuales se oyeron voces desaforadas pidiendo 

socorro; sonaron dos detonaciones, y  acto continuo quedó todo eu silencio,

y
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El descouocido qne penetró en las entrañas del buq^ue, se dirig'ió al camarote que ha­

bitaba el capitán cuando estaba en puerto.
Diú dos yolpes en la puerta, y  al ruido salió éste, y  cual no sería su sorpresa cuando 

se f ió  frente ú un alemán que él había mandado arrojar al mar para robarle una cuantiosa 

fortuna que traía de ludias.
Repuesto del primér susto, quiso tocar para convencerse si efectivamente era real ó 

íicticia a cudía inesperada aparición; mas cuando quiso tocarle, el mismo miedo le hizo 
retroceder y  fuó cuando so oyeron voces de socorro, que los de cubierta demostraron no 

apercibirlas.
Cogió el capitán su revólver y  disparó contra el aparecido; pero las balas fueron á in ­

crustarse sobre la puerta del camarote, pues con pulso incierto, no pudo hacer punte­

ría fija.
De un salto salió del camarote el desconocido y  se colocó enmedio del comedor.
Abrió la maleta, sacó un papel donde había una gran cantidad de azufre, lo derramó 

en torno de sí mismo y  le aplicó un fósforo.
Apenas había prendido, cuando apareció el capitán, que ya no tuvo duda de que era el 

alma deí aparecido lo que él veía delante de sí.
Entonces él desconocido pidió con voz retumbante le devolviese todo lo que le había 

sustraído, y  desapareció.
No bien tuvo tiempo de estar sobre la cubierta, cuando sonó una horrible detonación 

que hizo extremecer á los cuatro incógnitos que ya estaban en sus lauchas.
El bergantín, con majestuoso balance, no tardó en irse al fondo, siendo el único que 

apareció en el palo mayor, con los pelos erizados, la ropa destrozada, y  rostro y  manos en­
sangrentados, el capitán, pues la tripulación que dormía en las bodegas, no tuvo más 
noticias del suceso, que la de ser sepultada bajo la inmensa boca que se abrió al hundirse 

el barco.
Divisa el capitán á los de la lancha y  grita pidiendo socorro.
A  los gritos los desconocidos se acercaron, y  el que parecía je fe  alargó los brazos al 

náufrago, pero no bien lo tuvo cogido, cuando saltó cíela barca arrastrado por el capilúu, 

que desapareció con él bajo el agua. .
Al minutó apareció éste sobre el agua, saltó á la barca, disparó un tiro que 

amedrentó á los demás, y  saltando á la otra, embarcación, huyó con dirección al 

qmerto.
Poco después se mecía sobre las olas el cadáver del jefe de los desconocidos con el ros­

tro negro; sin duda debió ser estrangulado.
Nada so supo de este suceso; ú:iic.aiii3ute llegó á traslucirse que una broma<caus5 esta 

x:atástrofe.

I ^ i ís  iic . í i i i i c s .

' ^4
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Va el tocaor empuña la guitarra 
y  templa con amor sus dulces cuerdas, 
y  allá uiia joveu de ñexible talle, 
de negros ojos y  mirada tierna, 
con cadenciosa voz y  sentimiento 
rompe á  cantar sonoras malagueñas,
(jue salen do su alma como eíiuvios 
de arpegios dulces y  de notas bellas!. . 
Hay un hombre q̂ ue atónito la mira, 
y  en basta silla retrepado, espera 
sintiendo carcomer hasta en su alma 
el alegre cantar de la morena, 
y  lanzando sus ojos vivo fuego 
con terrible pasión los clava en ella.

Otra copla satírica se escucha, 
más llena de pasión que la primera,
V una sonrisa diabólica dibujan 
sus finísimoá labios, cuando tiemblan.

Y  aquellos negros y  expresivos ojos 
á otro hombre miran, que arrimado á ella 
escucha con deleite embebecido, 
la dulce voz de aquella percbelera.

k. cada copla que la joven canta 
dos corazones luchan y  se estrellan: 
el uno recordando su desprecio; 
el otro, en el favor que la dispensa.
Y  cuando el alba con su luz brumosa 
vino á alumbrar la encantadora escena 
tiñendo de carmín la verde parra 
que cubre el patio de la alegre fiesta, 
un grito abrumador, vomita un pecho... 
Enmudecen su son las castañaelas 
y  un cuerpo ensangrentado al suelo cae 
exhalando una queja!

X aquella joven que momentos antes 
se jaleaba sin dolor ui pena, 
rígida V pálida sobre el patio yace... 
blancos"los labios que carmines eran!... 
habiendo en ellos un gesto,de dulzura, 
que parece el emblema 
del último cantar de.su garganta 
que acompañó con la sonrisa aquella.

\i/

cd ^ u sia s  ^

4 
3 2 

7 5 0
0 3 7 5 

0 6 8 7 0
5 1 4 8 9 0

1 5 3 0 4 8 0
7 5 6 8 2 9 7 2

1 2 3 4 8 5 6 7 2  
1 2 3 4 5 6 7 8  9 0

1.- Consonante.— 2." M usical.-3.“ lara 
alumbrar —4."l’ intura.—o. .\umbredemu- 
S  - e '  l>inch0.-7,“ Nombre de m u jer.- 
8 ’ 0 fic ia l.-9 ." llcp til.- lO ." De actualidad.

L u is  B e s s ie iik s .

La en el número próximo^

Solución al rombo publicólo en nuestro 

número anterior:

O
FWZ 

R ,\ WTO 
PAO {>UÉS

m í n i w t e o s
CAS H ILLA

c o  ôs
V
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C Í Í m M ñ í r G m í S ^
OFrCINAS: ZACATÍN, 12, PRINCIPAL.

S«reelbe„.ne=..,.. para . . . e r  ins.aU^boca do .U .brado  oléotnoo, on,o oon^u.o «  regir, por lo.
siguientis precios: . , 1 T'na Umn»ra de 25 bujíns, 7 pesetas al mes.

Tua lámpara de 5 buius, 2  pesetas al mes, ^  uSa T  d e V  ’ 9 «
T'na ’> de 10  » ^ .5 0  i, ^  Por eoutador, t peseta kllowat-hora.

E l'lteria l eU " 1 ! ,  J s e  emplel en las iastaUoloaes deberáaer facilitado por U Compaúia, cou el fin
de poder gar.ntiz.vi- por esta su en tas ofieinaa de la fiompania (leneral de

Ea ésta do las mncbaa demandas qne se AdrainUtracióa pono en oonociní-ento del publico,
Kleetrioidal, para h-eer técnico qno so neoesl'.a pt-a poder samr con la pmitua-
qiifi no siemlo posible contar oon . í  „i“ igipn ,le establecer ua turno riguroso para la, roaluacion
lidad quedesonra a sus abonados, na leiiiao p

si

1 que
d e  U s  in s t a la c io n e s .

SUC éŜ L DE
'  R iS T A U R A T N T ' ■

'T CubUrtos á 2i‘50 pesetas.
i Se sirven comidas á domicilio,

;  o, compuestas de almuerzo y  comida, 
j a 2‘50.

C J E I ' 8 ' A . ^  - Á .  ®  U S .

Eli LEÓN ESPAÑOL.
~̂S~ *

V in o s  fin o s  y  v in a g re s  a l p o r  m a yo r
y menor.

Plaza del Carmen, 27
r, ;

jLi Jj

TI r É rrr * <T> n n-h-* *** * **̂ **‘*^Si

B Cniíra geiunií i)t Hc^ocijs

Café y kiins ilfl Café dd Loéii Espafiül,

Co-iricrtos tuJ'.is l-xs éiO'his 
ITIrMoiirM. O *. A lltsm rt»»». A. 

j  !>ifrpe B a ja . 32.

V:--. ___
. V ' V .

■

A 2ÍQ —
V Ñ
1.

- r  •üora-t. d

Fraiiciscfi Fernández y Ci-mpaiiía.
j,(.ÉNDEzMefie2(*.>iTesN*VAS, Vr

—̂  - K
Í | Í  llcpreBontiia'dnde A yuiita ra ieu to ', corpo- J
1 ^ 1  riKÓ.un;-: 7  gesti ui'de toda clase •«'
í  .-i de asuntos.

. -?s I :*.

DK

(?• ̂

l l
■ P O R  S E Ñ O R I T A S  M A D R I L E Ñ A S

l,-,s- á cim-« 1 lie 5iel- i una. f  Eulrada por la callo

p.v-iserpeir.m.'.syeapticluos JeCaenaTaLvi-

3 ^  Ü S 4 Í l á 2 i Í l  0 J Í íD i » s - .d e s t .c a s . i .
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fotablecida con amfiln al fnóiso de Comercio, segiin escritara póblica olorgada 
aii'e el iHnta.no Don Kariano Alonso.

Esta importante Compañía tiene la representación exclusiva de las Sociedade-s de aegn 
IOS La Perfección (sobre la \ida1. La Rextmrndora (de inreudios), La Seguridad Pecua­
ria (sobre ganados) v Txi Preservación ftlo pedriscos)

(íerente, Sr. D. Blas Sales .y Seguí,— inter^^eritor general, Sr. D. Antonio Sanclio:  ̂do 
Fábregas.—^cretario, Sr. D. Jaime S. Balmos.

L A  A C T IV ID A D
fiCGNTBO CONSULTIVO DE HACI£NDA|$-f-

Representación de Ayuntamientos, Corporaciones y parlicularos, cobro de haberes. o!¡i 
Ms pasivas y créditos contra el Estado.

áCERA DE LA ViRGER.46. — &RARADA.

^ •  sa #. A. *..*L «  la c .*  j*. jk
J LOS VALENHíANOS
^  4, PLAZA DEL CAMIEN, 4

Tinoft, licores y aguardientes 
^  De toda clase de embutidiu <le las marcas 
^  mas acreditadas de «llspaña.

<jjfe pi ^  f ’ ^  I* — rrei ;
-« OBJETOS DE ESCRITORIO. i

5 Depósito de las mejores marcas espaú'-'ns y > 
extranjeras. Nuevo surtido en pajxd. lin", - 

c J' pinmas y  papel de fumar, P E R IC A S , fren- .  
(4 ^ te á la calle de Mesones, tiene lo mejor y i>i 
^ »  barato. Excluaivu en las Guias deFern ciiTrili’'^  
¡* 4Í como en las pipas higiénicas etc. ete.
■* » “¥  u »  •  a ♦  aaaw a"» » ar dtp ̂

dJkC^.«>.ja©jfc-© A  Cr C©©JA.©Jí.©jt©jk.©jt©

1 Libreria áeDúD Eagenio PoQs %
G ran  surtido en libros ray ad o s  y me- ^

2 naje de escritorio. Centro de suscrip- 2
^  ciones á  todos Jos periódicos y  revis-.® 
*  tas de fbera ds G ranada. ]•
J¡ '  PLAZA NUhTA J
d** « 'V d 'v o 'v o  •» o9i»<»9 'Ara'iro 'v • 'V o 'v a  
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CIRUJANO DENTISTA. |
H oras  da consulta, de ocho á doce g  

de la m añana, y  de una  é  cinco de la 9 
tarde. 1

ALHÓND1GA.16,18Y20, |

GRANADA. |
BMRmnBSS^^nSS5S'£5a0S9É!?S<óc!& °̂iS -̂Cli -XxiS'>

SO líBR ERBRIA  DE P IN E D A
9, Zacatín. 9 —G ranada.

Grandes surtidos de la muy acreditada casa _
(le loe Señores Christys y  C.* de London. B P 
Sombreros do copa, hongos jr de última nove-1 | 

dad. Sombreros de paja y flexibles. ^ w

9 , Zacatín, 9  —G ranada. |
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UTOaRám y TIPOGRAFIA DEL COMERCIO

•©r.f>fv©©rercr©©rr©©©cf©©©©e©©er!f>)r.

I  SOHB& BRIEÍA . ^
Tí.̂  é fiijos de Aatoaio ALHAMA. ;

Z A C A T ÍN ,  44.
S Sucursal: R eyes  Católicos. 26. n
« I » » » » » » » » ' » » » » © » » » »

R eyes CBt'ilinos. '30 — Graneda.
Ayuntamiento de Madrid




